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H,I a c ta  el feliz reln ído del Sr. D. C irios 111 cl aspecto 
geoeral de M adrid estaba muy lejos de ostentar la n .ag- 
Jiifieeniia y buen gusto que debían distinguir i  la capital de 
Ja monarquía que dictaba ó  Labia dictado leyes á Méjico 
y L im a, Amsterdan y Bruselas, Ñ ipóles y Lisboa.

Destinadas las orillas del humilde Manzanares com o 
centro de tan vasto im perio, solo habia podido alcanzar en 
el siglo y  medio que le babilaron los reyes de la dinaslia 
austríaca la fundación de un gran núm ero de convenios, 
que si bien demostraban su piedad religiosa, y eneerra- 
b »n  en su interior grandes riquezas artísticas, n o eran 
ffluy i  proposito para dar á la población un aspecto ba­
rg u e ñ o , ni respondían á las grandes necesidades que na­
turalmente habian de exigir las oficina» dc la corte. Asi 
que estas para su establecimiento hubieron de echar m a- 
“ O de lo* antiguos caserones de la nobleza madrileña, y 
convirtiéronse en morada de los tribunales ó  consejos su­
premos y en oficinas pública» las casas dcl Duque de U ce- 
da , y  de Cisneros. las de los Luzoues, Vargas, Castillas 
y Nionroyes. La grandeza en tanto, obligada por su per­
manencia en la corte, i  levantar otros palacios para su lia- 

I ación , lo  verificó generalmente C O D  poco g u sto ; y lodos 
08 e aquella época, aunque sobremanera estenios, care­

cen lo  regular de elegancia y  prim or artístico.
Pero desde que cl prim er monarca de la casa de B or- 

A * o  VU.

bon hizo construir el nuevo Real P alacio, y otros rartos 
edificios, llamandu para ello 4 lo» arquitectos mas acre­
ditados de E uropa, fue variando sensiblemente el aspeiol* 
de la capital, y adquericiido ese aire dc juventud y  genti­
leza que hoy coiisliluyc su principal agrado. Ma» ni t u  
muchas y costosas obras de Felipe V ,  (en lae cuales A o- 
miiia por lu general el desdichado estilo de C h urcigw re 
y dcl Italiano Ikrn iiii) ni los posteriores dc su hijo y  »it- 
cesor Fcriisiidi. cl \ I, cran bastantes á borrar del t o d e ^  
aspecto mezquino de la capital. NcrcsiiSbase para «H* 
qne el grau rey que liabia sabido eiibellecer su aotigus 
capital, que lubia  desenterrado á H crculano, /ed ifica d *  i  
Casería, ascendiese Jcl trono de Ñápeles ai trono Espa­
ñol , y trajese en pos de si los recuerdos de la anUgxic 
Roma, la grandeza y poesía de las arles italiana».

N o le bastó á Cárlos lU »u vida para llevar á c*b* 
sus gran d iosa  ideas respeto á la capital: n o  alcaBzah* 
tampoco su época este grado de com odidad general y «sit 
desarrollo de buen gusto que ostentan boy las ciudedet 
inclusa Madrid; n o podia borrar cou atrevida m a** *  
sin aguardar al iraiiscuso del licm po la fisonomía p e é c - 
liar de un pueblo de humilde aunque antiguo orígem; n »  
le era dado, en fin , improvisar los tesoro», lo» artsAa. 
lo» medios malerlalc», para bacer nacer com o at J o q u e ^  
una vara mágica aquella regia ciudad, que sin duda deli*

3 de julio de 1813.Ayuntamiento de Madrid



210 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

r«pom 1er á la grandeza Je lan poderoso soberano. Mas 
sio  embargo ¡CuSnlo» y qué gigantescos pasos n o supo 
dar en la reform a proyectada! ¡qué de moniim eiilos públi­
c o s  n o quedan aun para atestiguar su voluntad!

La Puerta de AlealS, hermoso arco liin n la l erigido 
para celebrar su  llegada á M adrid: el magnirico pasco det 
Prado con  sus lindas fuentes: la Aduana: cl Museo de Pin­
turas y el de Historia natural: el Jardín R jiin ic o : el O b- 
cervalorio astronómico: la platería dc M arliiict:- la Im ­
prenta narional: el Convento de S. Franrisco; el Hospital 
general: La Puerta de S. Vicente y las caballerizas reales: 
el Canal de Manzanares; la casa de Gremios; la de los M i­
n isterios; la de Correo*.... ¿qué diremos? casi todo lo que ' 
Lay de notable en B ladrid; lodo perteiiere al gran C irios
III.... ¡y  siu embargo no se ostenta com o debiera cn  medio 
de la puerta del Sol la estátua de cslc buen rey, de este 
h ijo  de M adrid , y verdadero fundador de su capital...!

S induda que algunos de aquellos edificios pudieron ser 
dirigido» con mas acierto, y que medidos con cl compás de 
los iuleligenles, pudiera alegarse contra ellos severos cargc» 
artísticos: pero estos mismos inteligentes y  eruditos c r ít i-  ' 
eos, contemporáneos y postumo*, no han acertado á hacer 
nada com parable desde Cárlos III acá... y  eso que no han 
fallado épocas en que se ban concedido premios, y se han 
prodigado tesoro!.... ¿y que hemos visto p or  resultádo?... El

teatro de O ric lc , la puerta dc T o led o , y las cabañas rusti­
cas del Retiro.

La casa de Correos, cuya vista estampamos al frente 
de este articulo, es uno dc aquellos edificios que ban obte­
n id o , y no sin razón, la preferencia de la crítica, i l is e a le -  
gado Cn contra la pesadez de su con junto; la elevación es- 
traordiuaria dcl patio; la poca elegancia de sus galerías; la 
dudosa situación dc su escalera principal; ha.sta se ha d i­
ch o que esla se le olv idó al arquitecto, y  que tuvo que co­
locarla postiza.

Este arquiletlo era francés, y se llamaba I). Jaymc 
Marquel. Trájole de París el Duque de Alba cuando vino 
de su embajada, y le trajo con el objeto de entender en el 
arreglo del empedrado de Madrid. Florecía por entonces 
cn nuestra capital cl mas aventajado de loa modernos ar­
quitectos españoles, cl célebre D. Ventura Rodrigue*, y 
parece que entre sus varios y magníficos planos, trabajados 
para toda clase de obras, tn iía presentados unos para casa 
de Correos: pero desgraciadamente la envidia ó  la intriga 
artística que siempre le persiguió, hizo dar la preferencia 
á los de M arquel, por lo cual sin duda, y por la circuns- 
taucia de dirigir Rodrigues com o arquitecto de la villa las 
obras del empedrado, se dijo entonces "A I arquitecto las 
piedras, y  la casa al erapeilrador."

Sin em bargo, n o dejó de haber aigniia iDjuslIcia con
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M arquel, pue» no solo en esla casa dejo consignado su 
guslo mas ó  menos bueno en arquílccliira. Muclia parle 
dcl sitio de Aranjuez es obra  suya, y d irigió en Madrid 
otras casas principales; roas volviendo á la que nos ocupa 
hoy, no puade negarse que, si bien carece de aquel carácter 
grandioso y nionumeulal de un cdICiio público tan vasto 
com o debe ser el Correo general; si acaso cn su distribu­
ción  interior no reúne todas las comodidades que serian 
de a ^ lecer , ofrece sin embargo en su conjunto cierta ele­
gancia y órden, qne unido 4 su considerable estension y 
la situación cctitrica que ocupa en la famosa Puerta dcl 
S o !, le hacen ser uno de los edificios mas marcados de Ma­
drid. Por esla razón nos ha parecido del caso ofrecer á 
nuestros lectores esa vista de él y acom pafiarlaconeslos lige. 
ros apunirs.

ASTRONOM IA.

C'OVIPaBlCIO.f DB LO.S BLiBETIS Sl’ PITEB T S.ITBK.IO.

V.ARIAS han sillo las ocasiones en que el Semanario Pin­
toresco ha tenido proporción  de tratar sobre ia interesan­
te  y agradable materia de astronom ía; en el lom o J .°, 
pág, 1 7 7 , donde se da una idea dcl sislema pianclarioj 
jumamente con  un grabado en que te mauiGesia los descu- 
hrimicDlos hccbo» cn la I.uoa, y eu e l lom o 3.*, páRioas 
490 y 99 sobre los cometa».

U oa vez manifestada aquella teoría sobre el sisioma 
planetario, trataremos hoy de los dos planetas mas nota­
bles, Júpiter y Saturno, y sus respectivo» satélites, pcpre- 
seulados en cl grabado que va á la cabeza dei artianlo.

E l planeta Saturno (n .“ 1) ea el mas notable por el 
anillo que le rodea, y  que es su distintivo peculiar. Dis­
tínguesele ficilm enle cou  la simple visla, y com o su m ovi­
miento es muy lento, parece una estrella fija, por lo que 
hace á su lus macileata y rojiza, fe te  planeta es certa 
de 900 vece» m ayor que la tierra , y d  »ol le comunica so­
lamente una parte octava de luz i  proporción de la qoe 
comunica á la tierra. E l movimiento de rotación sobre su 
eje lo  ejecuta en diez horas y m edia, pero en el de su ó r ­
bita emplea 23 ailos, 5 meses y I 4  dias, á dislaucia dc 
323 millones dc leguas del sol.

Saturno tiene 7 satélites, á diferencia de Júpiter que 
solo tiene cuatro, y  se parece ó este últim o en que tiene 
tarahien varias faja» ó  bandas, aunque uo tan notables co­
m o la» dc Júp iter, pero que con todo sirvieron á Ilers- 
<’ belt para determinar su m ovim ieulo de rotaciou.

Pero lo mas notable cn Saturno es su anillo  que tanto 
d ió que peiuar á los auliguos astrónomos, á fines del s id o  

. e> punto de asegurar HéveUus en I 6 4 7  al es­
cribir su SeUnografia que n o com prendía que cosa eran 
aquellas asas de Saturno. Con lodo lu  año» después escri­
bió una obra en que distinguia seis faces en este planeta 

Jaj cuales distinguid con  otros taalos uocnbres grieeos! 
para su mejor inteligencia. Por fin H ayghens  fue el p ñ -  
m ero que acertó con  su verdadera causa.

E l haber dado el nom bre de asas á los dos eslremos 
del anillo consiste en que asi aparecen á la visla cuando 
toma un figura elíptica (cual ,*  ve en el grabado) y en

este caso suden verse la» estrella» p or  el intervalo que m e- 
día entre el anillo  y el disco del planeta.

Este anillo es una banda luminosa que ciñe al planeta 
sobre cl plano dc su ecuador, pero sin locarle, pues se 
baila separado de el a tanla distancia com o es su anchura 
y  que se presenta á nuestra vista bajo diferentes fi.^ura» 
según son las incliiiaciotie» y vueltas que da el e lobo  de 
.Saturno. Para csplicar esto M r. B ,U  supone que esle ani­
llo  o  fenda era un satélite, ó  por mejor decir, una a g lo - 
meracton de salcliles, y por consiguiente que giraba a] re- 
dedor de balurno com o gira la luna al rededor dc la tierra 
d e q u ie n cs  salclile. Scguu lo» cálculos de I/erschrli dehe 
haber entre Saturno y la eslremidad de su anillo una dis­
tancia de 1 4 ,4 4 4  legu.vs,

Cuando se hacen la» observaciones sobre este auillo 
con  anteojos de m uiLo alcance, se ven sobre él varias lí­
neas negras y concéntricas semejauir» á la que espresa el 
grabado que va á la cabeza de este artículo en dicho anillo 

P or lo que hace á Júpiter ( „ ,»  2 ) es también muy n o ­
table, por s e r c i  mayor de los planetas, pues aunque á 
nueslra vista parece pequeño, consiste esto en la distancia 
lar. consíderahle á que se halla dc nosotros: su volúm en 
C5 U veres m ayor f|uc el de la lierra.

Su m ovim iento cs su mámenle rápido, pac» concluye el 
que tiene sobre su eje en O horas y 4 6  minuto». La eran 
distancia á que se halla del sol hace que le com unique 

■ menos luz y  calor que i  nosotros. Las noches en dicho 
planeta son m uy corla s ; pero siempre alumbrada» por al­
guna de Us 4 lunas y satélite» de que hahlarcmo» lueeo 
y que nunca sc eclipsan todas á la vez. ’

Otra dtt las propiedades de Júpiter consiste cn ser el 
mas resplandeciente despues de Venus. Dislínguense en él 
cuando se le observa con  el telescopio unas faja» blanque- 
anas paralelas 4 su equaJi.ry  bástanle irregulares pue» 
suelen desaparecer 6  refuiidirse, siendo p or  consiguiente 
mas ó  meaos anchas: su duración tampoco ea igual Fslo 
ha hec^o pensar que dichas fajas ó  bandas blanquecina» 
*011 nubes levantada» por lo» vapores del planeta , y tras- 
porladis por las vientos de una parle á olra. En esla h y - 
poiesi las masas iiegrassobre que se estienden dichas ban­
das deben ser el cuerpo opaco dcl planeta,

Fueron descubiertas esla» bandas p or  primera vez e l  
año de 1G33 en Nápoles por dos jesuíta». Heveliu» cn  su 
obra citada supone que estas bandas eran paralelas 4  la 
eclíptica ; pero Casini asegura que mas bien ton paralela» 
al mismo cqu ad orde  Júpiter.

Júpiter, según hemos d icho , tiene cuatro satélites (nú ­
meros 3 ,  4 , 5 y 6 ) que >e llaman prim ero, segundo etc 
no según su m ayor volúmen , sino por la proximidad aí 
planeta. I-ueron descubiertos por Galilco el dia 7 de 
enero dc 1610. Todos ellos t i c e n  las órbita» casi pa­
n e ta s  al plano del ecuador ó  centro dcl planeta. Esta» 
órbitas sou circulares, cscepto la del tercero que es algun 
tanto cscéiilrica, y mas aun la dcl enarlo.

Estos satélites, que sou para Júpiter lo que Ja luu» 
para la tierra , tienen mucha analogía con ella hasta ca 
su m ovim ieulo, pues >e ha descubierto que vuelveu siem­
pre 4 Júpiter la misma faz, y ademas que solo dan una 
vuelta sobre su eje entre tanto que recorren loda su órb i­
ta. También observan Us mismas regla» para los eclipses, 
pues cuando uno de ellos llega á estar cutre Júpiter y e í 
so l, proyecta sobre aquel su sombra m ayor 6  menor se­
gún es su volúm en, y por el con trarióse  les ve dcsapa-i 
recer  cuando se sitúan deéraa dc Júpiter, de lo  cual se ip -  
fiere también que uno y otro» son ópacos.

^ t o s  eclipses de los »aiclile» dc Júpiter se calculam 
también con niucba puntualidad y  anticipación, en las ta­
blas astrónomicas, y  por coosigulenlc son uno de lo» re -
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« a n o s  que tienen los marineros para determinar las la­
titudes.

El prim ero que hizo tablas astronómicas bastante exac­
tas acerca de estos satélites fue Casini en 1663.

N O V SLA  ARABE.

S I  A K o a .

(CoDlinutcioo. Véase el número anterior.)

.^ L t c a  mi padre 7 sn hermano Y usef, entrambos bijos 
de Hermin , de la tribu de Asra, cuyos hijos fueron 
aiempre famosos por la fidelidad de sus afecciones, nacie- 
«o n  en Fes, ea  donde los abuelos de sus abuelos fijaron su

residentia, cuando en tiempo de Muza fué conquistado el 
M ogreb por las lanzas invencibles de los hijos dcl Yemen. 
U no y o ire  se contaban com o oficiales de la guardia ára­
b e , entre los primeros servidores de los hijo» de Edris, 
que reinaban entonce» en Iss provincia» de Africa , tenien­
do por protectores y soberanos á lo» califas, hijo» de 
Omeyali. Habiéndose hecho estimar, y dádosc á querer 
en et desempeño de sus cargos, disfrutando los dere­
chos dc su noble sangre; y participando de la abundancia 
del palacio, n o  fallaba otra cosa para su felicidad que la 
bendición de una numerosa familia. Y o  fui c l h ijo único 

I que mi madre Fathreá d ió  á mi padre; y la esposa de mi
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tío n o dejó á «sle mas que una h ija , que n o pudo la des­
venturada alimentar con su loche, porque m urió al Jar­
la v ida.”

"Le'íla (1 ), ma» ¡oven que yo algunos años, participó 
de los juegos de mi infancia, y yo la amaba al principio 
com o á una berm anita, débil váslago que la naturaleza 
confiaba 4 mi protección, l ’ ero luego, acercándose la edad 
de la adolescencia, nos separaron al uno Je la o tra ; y 
mientras que yo entraba cn las escuelas para iniciarme en 
todos los estudios que uo debe ignorar un hombre de mi 
racim icu lo , ella se retiró cu rasa de su padre, para ha­
bituarse al rerogiinieiito y á la práctica de los cuidados 
domésticos, que suii los deberes de una esposa y dc uiia 
mad re."

"C uand o vo hube pasado algunos anos cu el colegio 
im perial dc Fez, en donde los jóvenes árabes, dc.spnes dc 
haber recibido 1.a inslruccion com ún dc la MaUresah, [le- 
netran en cl santuario de los estudios recónditos; m ando 
ya sabia leer en su propia lengua á T o lom co , Euclidcs c 
H ipócrates, y que babia enriquecido mi memoria ron la 
ciencia dc nuestros asreudicnles agregada á la ciencia dc 
los  antiguos; entonces il.ilcrmiiiaron mis padres cl lugar 
que yo debia ocupar en el mundo. pesar de las ligrimas 
de mi madre, que vcia con pena el fruto único de sus en­
trañas entregado á los azares de la guerra, fui destinado 
á la carrera dc las aimas. Ksla era la que babiau seguido 
todos mis ascendiciitcs, y ct alto rango que ocupaban auu 
en el ejército los dos gefcs dc mi fam ilia, dándome espe­
ranza de ascender cn él com o ellos babiau ascendido, de­
term inó la elección dc ini padre; y fui por consiguicDlc 
alistado en la guardia árabe del Emir. Y o  amaba cun 
pasión los caballos, las armas, los torneos, y pronto o lv i­
dé en cl tum ulto de los juegos mlHlares las vigilias estu­
diosas dc mi adolescciiria.

En la misma época en que yo entré en este cuerpo de 
escogidos, fué ciiaiiJ» las culouias bereberes que habitan 
mas allá dc lus munle.. D aren, agitadas por las predicacio­
nes de un im postor á quien lom aron pnr o tro  enviado dc 
D ios , rehusaron cl tributo al F.inír. T ú  sabes, ó  b 'jo  dc 
E l M ansur , la historia dc esta revuelta impía que lu  bra­
zo ha castigado. Tú sabes que las tribus rebeldes, olvidan­
do á la ver. la olicdienria debida al gefe de los treveiilcs, 
y  la ortodosia de su fé, hasla acnotinarun ronlra luS hom ­
bres dcl O rien te , t'uiiira los hijos dcl Yem en, ludos luS 
hombres d>l O rcidenle, «uyos padres fueron vencidos por 
los nuestros. E llos eran num erosos, y  nosolros débiles; 
ellos ocupaban las m ontañas, las campiñas, las costas, y 
nosotros no habit.ábamos mas que el inleriur de l.\s ciudades. 
Sublevada luego luda la nación contra nosotros p or  lus 
ódios de la sangre m oruna, declaró nna guerra implaca­
ble á la sangre árabe. Bloqueados en nuestras murallas; 
no pudimos recoger las cosechas que habíamos sembrado; 
nuestros campos fueron devastados com o por una pedciKa 
d t  los cielos; nuestras casas incendiadas, degollados nues­
tros criados, y la ciudad que nos servía de refugio , asedia­
da en fin por una multitud embriagada ya de sangre y de 
pillage. N o aflijiré yo tu aliñaron la triste narración de los 
males que nos bizo sufrir un largo asedio; ni menos le 
pintaré los horrores de aquella noche fatal, Cn que los 
traidores dieron paso á sus herm anos, que dando alaridos 
com o bestias salvagcs, se estendieron por las calles de la 
ciudad sorprendida, cl bacila en una mano y la lea iiiceu- 
diaria cii la otra. Fiel, aun después de perdida loda esperan­
za de salvación, ia guardia árabe sembró con sus cadáveres 
las escaleras dcl p ib c io ,  qns el E m ir, bizarro y esforzado.

( i )  lé il» , sijoifu . la noche, la oscuridad, ti misteiio.

no rindió á los rebeldes hasta exalar el últim o aliento 
su vida. M i padre y mi tio perecieron entrambos cn la p r i ' 
mera linea , después dc haber roto sns cimitarras cn los 
cráneos enem igos; yo misma caí cerca de e llos, bañado en 
mi propia sangre, y mis ojos , que la muerte pareció haber 
así cerrad o, no vieron al menos el triunfo de los tigres de 
A frica , V la raruiceria dc mis hermanos.

Cuando volví cn m í, ¡ah ! jamás olvid.aré la visión en­
cantadora con que mis ojos fueron deslumbrados. Y o  esta­
ba acostado en una hatn.aca ligera suspendida de las ramas 
de un p li la u o .c u y o  espero fullaje, agitado blandamente 
pur la brisa, dejaba penetrar por intervalos los rayos del 
sol. A  b  dcfceba estaba sentada mi m adre, apretando una 
de mis manos cutre las suyas. A  la izquierda una ¡óven 
ujincpra estaba Je pié, é inclinada sobre mi cam a, me ha­
cia aire f.vn un abanico dc plumas. Aquella luz inespera­
da que h irió mi vista , aquellas ramas verdes que me cu ­
brían con sn som bra, aquellas do> mujeres que me rodea- 
ti.iii, una de las cuales habia sido el objeto de toda mi ter­
nura cn rl m undo , luicnlras que la otra me parecía una 
huri dcl c ic lo ; todos estos objetos transportaron en éalasis 
mi alma ; y creí que el ángel de la muerte habia borrado 
mi nombre del libro dc v ida, y que habia sido conducido 
á aquella morada bienaventurada que Allah promete á los 
que mueren por la fé. \  fijando mis ojos cn aquella her­
mosura ccbsti.il, al ver brillar de repente en sus lábios 
una sonrisa Je alegría, me pareció dislijiguir en sus fac­
ciones no se qué semejanza confusa con el objeto dc un 
cariño qiaraJu; y qiie era la sonrisa, las dulces miradas dc 
la lieriia compañera dc ini infancia. Pero poseído siempre 
dcl mismo delirio , imaginé que cl ángel de los ángeles dc 
Allah encargado de mi servicio , y á quien estaba confiado 
cl cuidado dc iiiis placeres en la mansión eterna, habia 
querido mezclar alguu dulce recuerdo de la tierra con  mi 
felicidad cn el ciclo.

Me contaba aun cn cl niimcro dc los vivientes. Des­
pucs dcl saco dcl palacio, babia venido mi madre con  otras 
m adres, v otras esposas, á recoger los cadáveres de su es­
poso y dc su h ijo; y aplicando sus labios á mis labios, c o ­
noció que yo respiraba aun. Ocultando su gozo, me puso 
en las espaldas de un criado fiel que mc sacó de aquel lu­
gar dc desolación. Nuestras casas estaban saqueadas, y me 
condujeron fuera de lus muros de la ciudad, com o un 
muerto á quien se lleva á cuierrar. Pero la pobre viuda no 
habia olvidado á la pobre huérfana. Ella sacó de lo» es- 
rombro.s dc su casa biim canlc á la triste Leíla , que habia 
escapado á la brutalidad dc los vencedores, ocultándose en 
uno dc los silos, de que están provistas nuestras casas, y 
las dos me acompañaron al salir dc la ciudad. M adre y pri­
ma leiiian el derecho dc acompañar mi féretro; y escapan­
do asi, á favor dc una ley religiosa y siempre respetada, 
dc las garras dc loa bárbaros devastadores dc nuestro pais, 
llegamos al valle dc Ailjiad, en donde estaba cl jardín Je 
mi padre y su casa de campo.

.MU fue donde vo lv í á abrir los ojos; a llí donde mis 
heridas fueron lavadas con el jugo de plantas balsámicas, 
y en donde se c iia lriz iron  bajo la mano bienhechora dc 
mis dos ángeles tutelares (1 ). Pero también fue a llí donde 
mí corazou recibió uua herida que n o se cerrará sino con 
mis párpados.

Cuando I.eila era una niña, niño yo también, la ha­
bia amado cou el am or dc hermano*; pero ya que era 
h om b re , veia en ella una virgen digna de reinar en el ha­
rem dc tos califas. Tenia un talle esvelto y flexible como, 
una palma joven que aun no ba dado fru to , y su porte era

(1) tos muiiilinanes lian coaserrado y couservan aun la creen­
cia de los ángeles de guarda.
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com o el de una nube que traviesa los cielos sin lentitud ni ce­
leridad. Su larga cabellera negra habría podido servirla de 
vestido, com o  la de nuestra madre H ew ah , cuando fue es­
pulsada del jardin de Edén. Bajólos arcos de sus cejas y por 
entre las plumas de seda desús pestañas, sus ojos echaban
miradas mas dulces que cl fruto de la higuera, mas pene­
trantes que la Hecha de dardo agudo, y su »  labio» dc rubíes 
parecían descubrir dos hilos de perlas, cuando para sonreir- 
ae, se abrían com o las hojas del boton de anémona con el 
POCIO del cielo. Su corason era tan puro com o el aire re­
frega d o  por la tempestad, tan tierno com o la nieve que 
se deshace en arroyos enlre los dedo» que la oprimen. D o ­
tada de un entendimiento feraz com o la tierra de los va­
lles , y que su padre, esmerado jardinero de inteligencia, 
había fecundizado con  las semillas de la sabiduría ha­
bría podido com petir en saber con losancianos de nuestros 
divanes. A lgunas veces, después que sus mano» habian cu­
bierto con un bálsamo consolador las heridas de mi 
p íc b o ,  para endulzar las augustías en uua larga couvalca- 
cencía, lomaba un laúd de siete cuerdas, y cantaba con 
una voz mas dulce y  looora  que la del ave de la noche 
lo» versos de nuestro» poeta» que ella adornaba con el 
ritm o de su canto. Otras veces enlazando eon un largo velo 
ya sus cabello» ondulante», ya »u esvelto talle, ya su» ig i! 
les y delicado» pies , imitaba con  gracia y castidad lo» bai- 
les de Jas bijas del Oriente.

Pero ¿qué bago yo, oh hijo de El Mansur? ¿á qué esfor­
zarme para delinear un retrato que mi imaginaciou puede 
m uy bien concebir y p in ta r , pero del que mi lengua « o  
podrá espnm ir mas que una im igen imperfecta ? No has 
com prendido tú y a , que el cariño de los primeros años 
el reconocim iento, la solicitud, su belleza, sus virlude» 
habían eneendido en mis entrañas ese incendio voraz qué 
SC llama a n s o r ? ^

Habiendo pronunciado esta palabra, y bajado al sue-
delh »* hubiese hecho la confesión de uu
d e lito , Y « ,d  enmudeció p or  algunos momentos. Desde 
que principió á hablar de Le-íla, su voz babia adquirido 
m ayor fuerza, aunque era trém ula; su» lábio» se habian 
d o  A n  «M y brillaban con uu fuego inusita­
do. A prelindole  la mano com o paca animarle v en señal

con  souriL  e i r e ; '  
eñ d l í  7  “  y P®" pero
ardirata fD 'go de un alma

" " " P ®  “ "ip r im id a .q u e  ¿ncuenlra 
hn otra alma en que esparcirse. Yesid, ma» seren. 

continuó de esta suerte.—  « le n » ,

a c a u í lk ^ ?  '*1  P“ « t o  de Taudjah (11,

*ocabaron de rolverrac U i> j  Plantas,

d o  envuelto en una sábana, y condudd® T  I  “  '
de nn esclavo- espaldas

Entonce, fue  ¡triste de m í! cuando en ese mismo m o -

(s ) Taoger.

mentó de publico regocijo, se desvaneció toda mi felicidad 
I^ s  cuidado» esmerado» á que debia mi curación habian 
sido presento» por la ciencia, á la ternura de mi madre 
y de nn adorada I-eila. Un célebre médico de Fez, Y acub- 
ben-Zacariah, apellidado FschscbaG (1 ), amigo dc mi padre 
antes de nuestros desastres, y respetado, por su grande re­
nom bre, ¡mr los mismos Bereberes, babia ido varia» vece»

; á visitarme en secreto al valle de .Adjiad; y  con hábil ma­
no había puesto en mis heridas unas veces la punta de un 
hierro ardiendo, y otras las csciici.is de plantas molidas. 
Fcro fri la» horas que pasó á m i catiecera, habia visto á 
J.eila, cuyas miradas inquietas y soplicanles espiaban en 
su» OJOS y accione» el decreto de m i vida ó  de mi muerte 
Y quien puede ver á LeÜa sin am arla!...."Yesid, n o pudo 
abogar un profundo suspiro, é interrumpió su narra­
ción por segunda vez.

Uua noche, continuó, (era la del dia en que v i la» 
puerta» de Pez abrirse á tu llegada', nos llamó mi madre 
á <<« do-S y no» pidió qne esrucháscnios con  atención sus 
palabras. De la espresion de su semblante grave y solemne 
me luc fácil com prender que sc trataba de uu asunto im - 
fwrtanle á nuestra suerte, y rai corazoii se afectó cslraor- 
diuariamenle, porque leia en sus ojo» m ayor aflicción que 
gravedad. “

Ella no» dijo: "Hijos m íos, la suerte de lodos los hu ­
manos eslá escrita desde ante, que nazcan en el libro  de 
vida, y  Irecuentcmenle por vias ocultas, pero siempre 
ciertas, se cumplen los decretos del Todopoderoso. ¿Cuánta» 
veces la desgracia de uno ha producido la felicidad de 
o lro ?  Nuestra ruina y lus dolores, ¡ ó  hijo m ío ! pueden 
ser para Leila el escabel de su elevación; y  cuando ella 
haya subido á h  cúspide de la fortuna, nos tenderá á au 
vez su mano bienhechora. E l Docto Y acub , el am igo de 
mi esposo y el salvador de rai hijo , roe habló ayer e o  se­
creto, y  me dijo:

"V iuda de .Ayub, tu sobrina Leila cuenta ya doce año» 
cum plido»; y esta es la edad en que loda mujer debe salir 
del celibato. La religión y el honor la im ponen el deber 
de casarse. Ella es hermosa, es afable, y siempre ha respe­
tado á sus padres. ¡Feliz el padre dc los hijo» que ella déá  
luz. ¡felices los hijo» que puedan llamarla m adre! Y o  me 
d ir ijoá  tí, que ere» la cabeza de la fam ilia, y la encargada 
en su inexperiencia, de regular la rolocacion dc sus iniem- 
bro» ; ¿quieres darme á IFila por esposa?...— Y o tengo en 
la actualidad tres mujeres legítimas, cou quienes me he 
casado sucesivamente, según sc ha ido acrecentando mi 
caudal ; permitiéndome la ley del profeta hasla cu a lro , p o - 
p n a  sin perder las que tengo, casarme con tu sobrioa.
Mi casa es bastante grande para que cada una de ellas pue­
da tener su habitación separada de las otras , y yo tengo 
lo  necesario para dar á cada cual su mesa , sus vestido» y 
sus esclavos. Pero Leila merece poseer sola cl afecto y  la» 
caricias de un esposo. Si tú me prometes su m ano, ella 
reinará sola y exclusivamente eu mi casa ; porque al m o­
mento repudiaré mi» tres mujeres artusle». T ú  sabe» que 
una palabra de rai boca Lasla, sin otro  m otivo que mi v o ­
luntad, para rom per lo» vínculo» que las ligan conm igo.
Y o  puedo repudiarlas todas i  la vez, com o habría podido 
casarme con ellas en un mismo momento. Y o  las daré 
los dote» que roe han traído, y agregaré i  ellos para su con­
suelo , un don nupcial posterior  bastante considerable 
para que con facilidad encuentren nuevos maridos. Cuan­
do hayan transcurridos lo» tres meses de retiro que la ley 
le» im pone, y  durante lo» cuales pudiendo readmitir 
las esposa» repudiada», n o puedo casarme con ninguna

(>} El que proporcioua la talud.
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otra , daré í  Léíla el ramillete dc arrayan y el anillo. En­
tonces mc romprunieterc por juracneiito escrito, ante los 
Iladhah  y los AdaU k  , á no tomar otra mujer por es­
posa mientras que ella lo  sea mia. \ o  n o quiero dc ti ni 
dote ni regalo. Despojada de todas lus riquezas, reducida 
al estado dc viudez y á la pobreza, ¿qué podrías tu ofre­
cerme? apenas el dote que A ly , el santo cn D ios , recibió 
de Muliaum cd con su hija Fashamah. La ciencia y mí 
trabajo mc han enriquecido, y cada dia auinenla mi cau­
dal y  mi reputación. Y o  daré i  lu sobrina tal dote n u p . 
cial , pondré en las salas de su casa lautos esclavos, 
eunucos y criadas , en sus cofres tantas alhajas y ropas del 
O rien te , tantos collares en su garganta , lautos brazaletes 
en sus brazos y tantos ja r ja l  en sus piernas, y ca  sus me­
sas lautas especies de du lces, que su suerte será envidiada 
por todas las mujeres, esccpio las que viven en el palacio de 
Ale.linas-Ez-zabra. lletleNioiia mi proposición , infórmale, 
toma consejo de lu  prudencia ; y pasado que sea cl espacio 
de siete noches, dame parte de la decisión que el cielo 
tehaya dictado.”

M i madre permaneció silenciosa despucs de esta nar­
ración ; y agregó despues con  voz conm ovida. P or vuestra 
boca ; ¡ó  hijo.* m íos! aguardo el mandato del ciclo.

Desde sus primeras palabras, me sentí herido como 
de un rayo; y cuando concluyó, en vano quise poner eu 
m ovim iento mi lengua. In m óv il, p á lid o , y sin aliento, 
sentía el sudor frió dcl terror helar mis sienes, y la mano 
de la pena, que me oprimía la gargala, impedia todo paso 
i  mi voz. Le'íla, tranquila y serena, abrió sus lábios para 
responder; y yo dispuse mi alma para m orir.

¿ Madre mia, la dijo (porque también ella la daba este 
du lcenom bre), permite la ley del profeta el casamiento 
entre los hijos de los hermanos?

S í, bija m ía , respondió F athm ab, antes de haber 
com prendido el sentido de la pregunta; y despues se calla­
ron  las dos , sonrojándose, y confusas de haber descubierto 
con  uua sola palabra, la una su ternura secreta, la otra 
sum as veliemcnte deseo. Y 'o me hinqué dc rodillas, é incli­
né mi frente eu el polvo ante las plantas dc Lcila; y ella me 
hizo levantar, dándome i  besar despucs la punta de su 
velo.

V o  Labia pasado sin intervalo del sétimo tormento 
del infierno á la octava liienaventuranza del paraíso. Sin 
embargo mi gozo era g ra v e , porque estaba cargado con  el 
peso del rerouocíoiienlo , y yo iiicdía aute mi toda la C z -  
.tension de la senda de mi deber.

Leila, (exilam c yo, levantando tas manos sobre mi ca­
beza, com o aquel que pone al ciclo por testigo dc sus pa­
labras,) I.eila, yo acepto tu fé , y le coiiprum eto la mia. 
Pero uo acepto lu com pleto sarriliiio. T ú  no tendrás por 
esposo un hom bre pob re , desconocido , digno á lo mas 
de compasión. Aquel á quien tú mc prefieres debe al saber 
sus riquezas y su reputacioo; pues b ien ; yo  dejaré la ar­
madura de guerrero ; iré á las escuelas dc Europa y del 
Asia á aprender el arte bicnliechur de curar las enferme­
dades de los hombres; me barc celebre, me enriqueceré, 
y yo te ofreceré lo que él le ofrecía , y tú recibirás Je mi 
loq u e  tú has rehusado de él.

M i madre bahía llorado de alegría al o ir  las palabras 
de Leíla, y sus lágrimas corrieron l.vnibien at o ir  las mias. 
Se enorgulletia de que su hijo n o sc liubi^ra dejado vencer 
en generosidad, y au orgu llo  maternal se resignaba noble­
mente á com partir mi sacrificio. Cogió nuestras manos, 
las unió entre las auyas, y rogando por nosotros al cielo, 
protector de los intentos generosos, cebó sobre nueslras ca­
bezas su bendición.

Desde aquel inom cnio se decidió nueslra suerte. El 
docto Y acub recibió por respuesta que mi padre y mi lio

se babian prometida raufúamenle desde nuestro nacimien­
to de casar á sns hijos, y que nosotros habíamos ratificado 
la obligación contratada por nuestros padres. En aquella 
época, ¡oh  b ijo  de El Mansur! disponiéndole á dejar el M a- 
greb sometido y  pacificado, propusiste el traer en lu  com ­
pañía y  bajo de lu protección y amparo a la capital del 
im perio, los hijos de los nobles árabes que babian sucum­
bido entre las ruinas de1 palacio de Fez, y el dotar á estos 
huérfanos cou un patrim onio precioso é inestim able, la 
instrucción de las escuelas celebradas de Córdoba. Y o  me 
presenté de los prim eros, y tú me admitiste, por el nom ­
bre de mi padre con  distinción; y pocos dias despucs, re­
signado el corazou , pero hinchados los ojos con las lágri­
mas que hablan derramado á torrentes en el últim o adiós, 
dejé la tierra de Africa para embarcarme en el mismo ra ­
je! que le conducía. La viuda y U  huérfana se quedaron en 
el valle de Adjiad.

Lo demas, tú lo sabes. Algunas ventajas debidas á 
la perseverancia de un trabajo sin distracción, hicie­
ron que me distinguiese entre mis condiscípulos, y  ob­
tuve, al salir de las escuelas, la honra de ser escogido 
para médico tuyo. Desde aquel m om ento, te acompaño 4 
donde quiera que te conduce el servicio del Estado. Me be 
grangeado tu confianza y tu amistad. T u  generosidad ha 
abierto sobre mi cabeza lu  inagotable m ano: tú has sido 
conm igo pródigo en beneficios, com o una madre es 
pródiga en caricias para con el bijo que alimenta en sus 
pechos. M i corazón agradecido se ha consagrado 4 t a  ser­
v icio ; yo  llenaré piadosamente el deber dc fidelidad, y co­
m o uu centinela alerta vetaré p or  lu  v ida, precioso depó­
s ito , de que tengo que dar cuenta al Imperio. Pero n o  te 
cause enojo, ¡o h  mi bienhechor! el que penas punzantes 
mezclen su amargura con los perfumes dc gloria y de pla­
cer que respiro eu tu compañía. Cada vez que uu enviado 
de Fez trae á tu glorioso padre noticias de nuestras p ro ­
vincias africanas, una caria, depositario discreto de pensa­
mientos dulces y am argos, viene á recordarme lo  que u o 
olv ido yo ni un solo  mom ento de los de mi existencia; 
que mas alládc los montes y de los m ares, y en la soledad 
y el abandono gimen inconsolables nna madre privada de 
su hijo ú nico, y una virgen de miradas dulce», víctim a 
voluntaria dc un casto y generoso amor. Relleziona que la 
una es mi madre y la otra mi amada; reOexiona que yo  
m ido asi cl espacio que nos separa, y que sufriendo m i  
propia aíliccion, sufro también la suya, de que soy la cau­
sa y el objeto; piensa, en fin , en el núm ero dc luna» que 
lian alam brado nueslras noches, desde que el destino cruel 
nos tiene condenados á las penas de la ausencia, y á la 
vergüenza dcl celibato; y no le asombrarás seguramente de 
ver en una cara que sombrea apenas una barba naciente, 
los lábios pálidos, las mejillas macilentas, los ojos secos 
por c l insonnio y por las lágrim as."

A qui acabó Yesid la historia dc sus penas; y un pro­
fundo silencio siguió á su narración. AbJ-E l-M alek dirigió 
una ID irada afectuosa al amante de I.eila, y con aquel lo -  
no que hace parecer profélica 4 la amistad: "H ijo  d eA y u b , 
le d ijo , está escrito: Pon  tu coiiDanza Cn el S eñor; jamás 
frustra uua justa esperanza.”

{S e coneluird.)

L .  VlAHDOT.
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P O E S I A .

L E T R I L L A .

Y,o  soy un hombre de honor, 
que aunque muy eooinorodo, 
jamás he «sperimenlado 
dc las damas cl rigor; 
cn lodas bailo favor, 
gratitud, y cuanto quiero....

Pero me euet(a el dinero.

Sin ser hábil ni gracioso, . 
culciidido ni discreto, 
ron cualquier mujer inc meto, 
y al fin salgo victorioso; 
tollas cn verme obsequioso 
ponen cl mayor esmero....

Pero me eueela ei dinero.

nícenrac que tengo estrella; 
yo confieso que es verdad, 
pues cuando mi voluntad 
se dirige á una doncella, 
suelo hacer que cl tutor de ella 
de nuestro amor sea tercero.... 

Pero mc cuesta el dinero.

Eutro en alguna visita, 
digo doa rail necedades, 
y capto las voluntades 
de la vieja )  la mozito; 
pues con cierta agua bendita
conjuro á todes primero__

Pero me cuerfa el dinero.

La que mas se enseñorea, 
la honrada, la disoluta, 
la dcsdrúusa, ia astuta 
y la que ramos mc crea, 
aunque mis engaño» vea
Ole quieren.,., por embustero__

Pero  rae rueila  el dinero-

Para tratarlas, abrigo 
no busco, aun en lierri estríña, 
mes consigo cou ra¡ maña 
itccr cosas que no digo, 

y á pocos lances cousigo 
se inclinen al forastero....

Pero me cueíto el dinero.

Oigo hablar en mi alabanza 
por donde quiera que voy, 
y todas dicen que soy ‘ 
un muchacho de esperanza; 
que tengo Lueoa crianza 
y rauchisinio salero....

Pero me cuesta el dinero.

Cuando mas que yo arrogante 
quiere cantor otro gallo, 
ton las astucias que callo 
hago que tome ef portante, 
y  que me deje al instante 
por amo dcl gallinero....

P ero me cuesta el dinero.

F .

H .

F IX A B K O N X A .

ta o s  visto el precio.w álbum  que con  el titu lo de P ri­
m eras insplraciaiie.e musieaies (1 )  acaba de ofrecer at pú­
b lico la señorita DoS.v Paulina C abrero  v MAitriNEz, 
una de nuestras primeras noIabiliJaües filarmónicas dó 
salón; la cual, no salisfccha con los muchos y inerecidoa 
laureles que adornan su frente juvenil, debidos á su ia -  
disputable mérito en el canto, ha debido aspirar i  mas 
alto coron a , la corona del genio y de la noble iiisp'racioD,

Este iiiiliu lo  m usical, esla voz iiiiiala dc su corazón 
no la ban engañado por cierto; y desde los primepos pa­
sos que da hácia cl templo de la g loria , demuc.vtra bien á 
las claras que va guiada por aquella luz solo perceptible á 
los ojos del genio verdadero, y que matiza de flore» el ás­
pero sendero, donde la vista vulgar no alcanza á distin­
guir mas que espinas y bosques iinpeiictrables.

O cbo son tas composiciones contenidas en esla prim e­
ra obra dc la señorita de (labrero, y cn lodas ellas se reve­
la , no solo á los inleligcnics, sino á los del público en 
general (que lambieu lo  es, y acaso mas que los artistas en 
to que dice relación á los afectos del ánim o) una profun­
didad de iiispiraciui), un sculimienlo de ternura muy se­
mejante á la que t.-in amciiudo domina en las sentidas cura- 
posiiiones de Belliui, La buena sociedad madrileña qi-c ha 
tenido orasion de escuchar aquellas misma» com pi'sicio- 
ncs en boca de su bella autora, sabe m uy bien que n o hay 
ezajeracion en r s lo , y que-uo son amistosos elogios ios 
que se dan á quien ha sabido.merecerlos de Iodos nuestros 
compositores mas aprcciables 'y de los célebres exlraiijero» 
R liiin i y madama G arúa f'iardoi.

La señorito Paulina , ademas del servicio que ha hecho 
con sus trabajos al arle iiilarinónico español, ha prestado 
de paso otro  iio menos iniporlanlc á nuestro licniioso idio­
ma, demostrando claramente (si ya no lo  eslubiera al juzgar 
de lodos los hontbres pensadores)que el habla de Cervantes 
es lau propia y adecuada para cl canto com o la del Tasso 
y Mclaslasio; y el Sr. Bom ero Larrañaga, de quien general- 

I raente son los versos tan dulcemente iiilerprelados p or  su 
hermosa prim a, puede com partir con ella esta flor de su 
coron a , y servirle de estimulo para intentar un poema lí­
rico  donde desplegar sus grandes facultades poéticas.

Fiiiairaenle no dejaremos la pluma sin felicitar de nue­
vo  á la jóven eanlora p or  ser la primera que entre n o s o ­
tros ha aspirado y atcauzado el lauro mas preciado de F it- 
tcrpe; lauro tan difícil, y que adorna lan poras frentes, 
pues basto en la misma capital de las artes son tan raros 
los talentos de esto ríase y apreciadas p or  ellos las señori­
ta» B erlín  y L uisa  Pugct.

ADVERTEN CA.
El jueves 30 de junio, con arregltfi lo sfrecidu en el pros­

pecto, se ba repartido á tus señores suscritorcs la última en­
trega que completo la obra titulada Escenas M atbitenses, 
por el Curioso P arlante , coii las cubiertas del tomo *.« j  el 
retrato del autor.

Dicha obra que consta dc cusirá tomos, con diez y seis lá­
minas y retrato, |iortsdas, y cubiertos grabadas, se halla de ven­
ta ya encuadernada en las librerias de Cuesta, calle Mayor, y de 
Rios calle de Carretas . á 70 reales: y se remitirá á las provincias 
al precio dc 80 reales franca de porte, haciéndose el pedido en 
los misraos puntos donde se suscribe al Semanario.

Los suscrilores que aun no hubiesen recogido algunas entre­
gas, pueden acudir á verificarlo en lodo el raes de jubo, al pre­
cio JcsuscriciuD.

(II Se vende en los aluucenes de música de Ladre, carrera de 
San Gerónimo, y Carrafa, calle del Principe.
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